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- I, I . .
Este importantísimo cuerpo legal, base 

de la organización de la fuerza armada, 
contiene defectos dé Índole di versa que ha
cen sá aplicación práctica ineficaz, pre- 
míosa, y hasta injusta en muchos casos.

No pensamos en este artículo ocuparnos 
de detalles de ejecución; cuyo valor no 
desconocemos, que en tal materia todo es 
de gran entidad; pero sobre aquellos, las 
opiniones de jefes muy versados en tal ser
vicio están algo divididas y no es fácil ele
gir con acierto.
' Claro es que al hacerse la reforma de la 

ley citada, todo debe ser estudiado y mi
nuciosamente revisado, oyendo á los que 
poseen la experiencia de varios años en 
los destinos en que se aplican sus disposi
ciones de un modo inmediato y se notán 
sus deficiencias-

Hoy nos concretaremos á tres qué con
tiene de mayor bulto y son las siguientes:

1* No mantiene el personal instruido 
en la situación de reserva, el tiempo nece
sario para que los cuerpos activos alcan
cen en la movilización los efectivos de 
guerra.

2.a Nó selecciona los reclutas que en- 
ríá á las diversas armas é iñstitufbs, ni 
bajó el punto de vista de su robustez hi de 
su aptíiüd personal. ' 1

3,a Desaprovecha las superiores cuáli- 
dade^ de la parte más culta é instruida de 
la'juventud del país, por áutorizar la re
dención á metálico.

Sucesivamente examinaremos estos tres 
puntos, dcdicaiido al primero el présente 
aiticulo.

Peímátieiicia en 111 i*^**éev<x 
activa.

El Estado Mayor Central en su Memoria 
' División en pie de guerra^, consigna da
tos de Jos cuales se deduce, que no es po
sible completar el efectivo de guerra de 
los batallonas de Infantería con los seis 
contingentes anuales que comprende la 
actual duración del servicio en activo y 
reserva activa. ■

Eh efecto, y aunque la situación presen
te es algo más favorable que cuando aque
lla fué escrita por el Estado Mayor, pues 
en este presupuesto la fuerza de los regi
mientos ha sido elevada á 675 hombres; 
todavía subsiste el mismo peligro. -

Suponiendo que el contingente de un 
año llegue ahpra á 300 reclutas, lo cual 
nunca se verificará por diversas causas, en 
los seis pasarían por las filas solamente 
1.800. Faltan, pues, 200 para dos batallo
nes y 1.200 para tres.

Incorporar hombres de la segunda re
serva es contrario al espíritu actual dé la 
ley, que les asigna otra misión con equi
dad manifiesta. t

Echar mano de reclutas en depósito sin 
instruir, es convertir las compañías en 
Verdaderas partidas y resucitar aquellos 
cuerpos “inconscientes14 que nos enviaron 
á Cuna y Filipinas, lo cual es ir á la de
rrota ante un enemigo de verdad.

El soldado de infanteria no se improvi
sa, este es un error qqe hemos de pagar 
muy caro, si persistimos en la idea de que 
en siete semanas sale un fusilero hecho y 
derecho. Su instrucción claro es que no 
tiene las complicaciones de las otras 
armas, sobre todo de las montadas; pero 
presenta dificultades, para vencer las cua
les es indispensable tiempo, trabajo y mé
todo. ,

Dos años es un mínimum irrebasable 
para la permanencia de los infantes en los 
cuerpos activos, lo cual creemos debe ser 
lijada en veintisiete meses, para tener du
rante noventa días completamente libres 
á los nuevos reclutas, dedicados con cal
ma á su instrucción elemental, antes del 
licénciamiento.

Conservamos la esperanza de ver aún 
elevada hasta 900 ó 1.000 hombres la cifra 
de nuestros regimientos en pie, de paz, lo 
cual permitiría organizar los terceros ba
tallones, quedando las compañías á 75; y 
siempre bajo la base de aspirar á que éstas 
consten de 100 entre clases y soldados, lo 
que elevaría á 1.200 el total de aquéllos.

Pero dejando el campo de las ilusiones 
para quedar en la realidad presente, resul
ta como ya hemos dicho un contingente 
anual máximo de 300 hombres instruidos; 
número que multiplicado por seis y des
contando bajas naturales, hace imposible 
la movilización de los batallones primero 
y segundo, y desde luego la del tercero.

Se impone pues elevar á cinco años la 
permanencia en la reserva activa, con Jo 
cual los contingentes serian ocho 5 de este 
modo se llegaría á 2.400 hombres nomina- 
Ies y en la práctica á más de 2.000. Esto meses para los individuos que sólo hayan 
permitiría la salida á campaña de dos ha- estado dos anos v fres meses en la sitúa-permitiría la salida á campana de dos ha- estado dos anos v tres meses en la situa- 
tallones de un modo inmediato, quedando ción anterior.- Dos añAs v 't-i ve meses 
un remanepte para organizar el tercero, paralos qúe-, fi >r -y-i t ') n.>- ■1 t Ha. ha van 
que completado con reclutas en depósito, servido tres años qn'Merrv v
podría incorporarse en un par de meses. 4.a Segunda reseCvá: ocho anos, para 

Después, cuando llegásemos al efectivo '
de paz de 900 hombres por regimiento, el

contingente anual sería de 450; ocho for
marían 3.600 en teoría, y aun descontando 
bajas, seria entonces posible la moviliza
ción inmediata y simultánea de los tres 
batallones de aquél.

En la Artillería de plaza, pesada de 
campaña, zapadores^ tropas de adminis
tración y Sanidad, puede seguirse un sis
tema análogo; pero no asi en la de Caba
llería, Artillería ligera y de montaña, y los 
otros Institutos de Ingenieros.

Si jinetes, artilleros, telegrafistas, etc., 
han de servir de algo en sus importantes 
misiones, es preciso que estén practicando 
tres años en activo, con tres meses de pro
longación, para dejará los nuevos reclutas 
libres de servicio y toda faena en sus pri- 

. meros pasos.
Algo asi se viene haciendo por costum

bre nacida de tal necesidad, sin conceder 
á estos soldados ninguna compensación 

' posterior, lo cual és injusto; siendo además 
posible darles la siguiente.

Como la diferencia entre el efectivo de 
paz y el de guerra en los cuerpos citados 
es mucho menor que en Infantería; no hay 
inconveniente para la movilización en que 
la permanencia de los reservistas en esta 
situación sea reducida á dos años y nueve 
meses ttres contigentes), en vez de los cin
co años y nueve meses que se propone 
para la Infantería y otros en los párrafos 
anteriores, con objetó de conseguir seis 
contingentes anuales.

Con está reducción y otra de dos años 
que luego también se proyecta para ellos, 
se armonizan pn cierto modo, tan encon
trados intereses; pues por un año de 
en activo, se obtiene una ventaja de 
tro en el total del servicio militar.
Píírmnnencia en la ütegtinda

. *»erya.

más 
criar

re-

En los priíñeros momentos de la movi
lización, sólo es posible contar con las uni
dades que existen en pie dé paz; y^a nos 
podríamos dar por contentos con tener 
todo dispuesto para que sin dificultades, y 
en ocho días, estuviesen dispuestas á en
trar en operaciones, compuestas sólo de 
los contingentes en activo y reserva ac
tiva.

La mayor parte, por no decir la totali
dad de los problemas militares que pueden . 
presentarse, podrían ser resueltos con soló 
el ejército activo, siendo entonces la mi
sión de las tropas de segunda reserva,guar
necer el territorio y cubrir las comunica
ciones de aquel.
r^Sin embargo, una organización perfecta 
debe tener previsto el caso de un esfuerzo 
nacional, indispensable ante la agresión de 
un enemigo superior. En este caso las uni
dades de reserva, previa preparación ade
cuada, irían también á campaña, siendo 
sustituidas en su servicio secundario por 
las territoriales, último escalón de la de
fensa patria organizada.

Como ya hemos visto, para formar un 
regimiento de infantería de tres batallo
nes,son necesariosochocontingentes anua
les. Este tiempo es/ en consecuencia, el 
preciso para que estén en segunda reserva 
los soldados cíe dicha arma y los institutos 
en idéntico caso.

En caballería, artillería de campaña y 
demás regimientos especiales de ingenie
ros bastan seis contingentes, y así puede 
reducirse á seis años la estancia de los sol
dados de los mismos en la segunda reserva.
Permanencia en la reserva te- 

eritorinl.
Este final elemento del ejército sólo será 

llamado al destinar á campaña las divisio
nes de reserva, para qtíe cubra enfohees 
los servicios dé segunda linea y guarni
ciones. •

Dos años ep todas las armas é institutos 
son bastantes para tener disponibles los 
hombres instruidos que son necesarios.

- Reforma en La Ley vigente
Lh duración del servicio militar será 

fijada en diez y ocho ó catorce años, en la 
forma y situaciones siguientes:

1 .a Reclutas en caja; de tiempo indeter
minado.

2 .a Servicio activo: dos años y tres me
ses en Infantería, Artillería de plaza y pe
sada de campaña, Zapadores, tropas de 
Administración y Sanidad. Tres años y 
tres meses en Caballería, Artillería ligera 
y de montaña, y demás institutos de Inge
nieros.

También podrá ser elevada á tres años 
para los primeros si el Gobierno lo dispo
ne en casos especiales.

3 .a Reserva áctiva: cinco años y nueve

los que hayan permanecido dos años y 
tres meses en activo: seis años, para los 

que hubiesen servido tres años en igual 
forma.

5 .a Reserva territorial: dos años, sin 
dislínción de armas ni servicios prestados.

Con está reforma, propuesta en parte en 
la citada Memoria del Estado- Mayor Cen
tral, quedaba resuelto tan importante 
asunto de un modo equitativo y eficaz.

Otros artículos servirán para buscar so
lución á los otros dos mencionados.

girando al porvenir.
Ningún acto, ningún acontecimiento, ha 

podido despertar en el pueblo español con 
más viveza, con más firme resolución, con 
propósito más decidido de crear escuadra, 
que Ja entrevista dé los Soberanos, Eduar
do VII y Alfonso XIII.

La construcción de la escuadra que ne
cesitamos, es uno de los asuntos más im
portantes de la política española y que 
más interesan al jxjrvenir de la Patria.

Sin escuadra, continuaremos siendo dé
biles hasta el desprecio y materia (listri- 
buíble entre lós poderosos, máxime cuan
do, el infame separatismo late allá entre 
quienes han sido los niños mimados de 
una madre débil, que no ha tenido ener
gía para azotarlos y mantenerlos en el res- 
I>e^o y en la obediencia debida.

En Cartagena está S. M. el Rey, jefe del 
Estado) jefe Supremo de los Ejércitos de 
mar y tierra. En Cartagena está el señor 
Maura, jefe del Gobierno. En Cartagena 
está el ministro de Marina y en Cartagena 
está y vive en el pueblo, en el Ejército y 
en la Marina el alma de la Patria.

¿Qué falta, pues, para crear escuadra?
¿Qué falta para que se lleve al futuro 

Parlamento una ley que llevada á la prác
tica resguarde nuestras costas de las agre
siones extranjeras y afirme el libre ejerci
cio de nuestro comercio en los mares que 
nos circuyen?

El poder de una nación como la nuestra, 
está principalmente en el de'sus fuerzas 
navales.

Sea el Sr. Maura ol nuevo Patino de 
nuestra Marina militar; el nuevo marqués 
de la Ensenada, y la nación española le 
deberá un brillante porvenir •

Cincuenta millones de presupuesto or
dinario y otros cincuenta de extraordina
rio, dedicado expresa y exclusivamente y 
nuevas construcciones dentro del país, en 
nuestra propia casa, y esto por espacio de 
diez años, harían á España fuerte y respe
table, asegurándole el porvenir de sus hi
jos por el desarrollo de la industria y del 
comercio nacional.

Tehno Gtiers-a.

H nuestros suscripiores
De nuevo llamamos la atención de nues

tros lectores, recordándoles que este,perió
dico regala a los suscripiores de trimestre 
en adelante, hasta el veinte por ciento del 
importe de la suscripción en obras de la 
casa Soler de Barcelona.

El catálogo pueden pedirlo á los corres
ponsales ó á la Administración de Ejúriih- 
T.O T Ak ííADA.

CLASES PASIVAS

Los retirados á Guerra.
Muy poderosas serán, no lo dudarnos, 

íás razones que hayan podido presidir 
en los Gobiernos (pie se han sucedido en 

" regir los destinos de la nación de algunos 
añoá acá; pero ya lo hemos dicho y volve
mos á decir hoy, no comprendeinos qué 
móvil, ni qué interés especial puecle haber 
en los ministros de Guerra y Hacienda, 
para qüe aquel dejé de patrocinar y am
parar á todos cuantos le sacrificaron su 
leal y obediente existencia, y éste para 
esa tenacidad é insistencia que demuestra 
en sostener bajo su dirección á los vetera
nos ' que proceden del de la Guerra, ha
ciéndoles sufrir el humillante calvario y 
martirologio á que les sujetan por sus for
mas algunos empleados—pocos por fortu
na—que sin más experiencia ni méritos 
que los del favoritismo, se ven de golpe y 
porrazo, es decir, de una plumada, colo
cados en puestos que no debían ocupar, 
porque no conocen los deberes inherentes 
á ellos, circunstanciaque, acaso sin pen
sar, les hace cometer faltas de considera
ción con muchos de los que tienen que 
pasar por el tamiz de su intervención, co
sa que rechaza el acrisolado honor y la 
dignidad militar, pues se ven privados del 
dulce trato y fácil solución de sus asuntos, 
á cuya rapidez estaban acostumbrados 
cuando eran hombres porque tenían... las 
armas en la mano.

Todas las naciones y Alemania en par
ticular que es una de las más importantes 
de Europa, como militar, procuran tener 
todo el elemento militar activo y pasivo, y 
hasta á los 'riismos paisanos, dentro de un 
orden de cohesión tal. que se honran, se 
respetan y se quieren entrañablemente, 
hasta el extremo de no permitir á ningún 
extranjero, ni aún de la misma nación que 
censure á su Ejército.

" > ¡ , iru< ■ .
Los capitanes más célebres del mundo 

nos enseñan los lazos de. unión que deben 
reinar y la cohesión que debe existir den
tro de un ejército para que su instrucción 
y disciplina le den la importancia que de
be tener.

¿Y por qué en España no? ¿Por qué en 
España el jefe ú oficial á quien la edad, 
dolencias, ó promesas hechas por la na
ción hacen que pase á la situación de re
tirado, Lid de dejar de ser considerado co
mo quien es?

Hace algunos años, el presupuesto de la 
Guardia civil dependía del ministerio de 
la Gobernación, pero este benemérito ins
tituto creyó oportuno y justo que sus ha
beres como militares, debían salir del mi
nisterio de la Guerra, por la Administra
ción militar, y lo pidió y lo obtuvo. ,

Los retirados de guerra, con tanto ó más 
,derecho, hace mucho tiempo piden lo

demismo, y todavía no ha habido medio
conseguirlo.

por inconvenientes que hay? No lo 
créémos. ■

Zofitem.

®I®118 u
Mús stíbi-e el generalato.

La necesidad de elevar la fuerza ofensi
va de los Ejércitos, trae como por la mano 
á solución el problema de organizar la Ca
ballería. " ,

fía Infantería necesita el auxilio de un 
armá' que, rápida comoel rAyo, lleve el 
ataque allí donde sea necesario, y corno la 
acción de la Caballería es ofensiva por ex
celencia, de aquí que sin el auxilio de ella 
no se puedan ieonscguir grandes victorias 
ni llevar á cabo persecuciones incansa- 
btes. Esto, aparte de que á la Caballería le 
está encomendado el servicio de explora
ción, reconocimiento, seguridad de los 
ejércitos, etc. etc., que es de su especial 
competencia.
n El arma de Caballería que tanto ha ade

lantado en poco tiempo, debido no al apo
yo oficial, sino al propio espíritu de su 
brillante Cuerpo de oficiales, necesita uaa 
reorganización que la prepare pa)ra la gue
rra de tal modo que su eficacia sea deci
siva.

La exploración lejana encomendada á 
las divisiones de Cabullería independiente, 
es el servicio de mayor importancia y tras
cendencia y á él debe subordinarse la nue
va organización de la Caballería, cuya ins
trucción no se improvisa, y para cuyo ma
nejo se necesitan Generales del arma que 
ofrezcan todas las garantías necesarias 
para el desempeño de cometido tan impor
tante.

Y como el arma de Caballería no tiene 
en el generalato la debida proporción, es 
dé esperar que, tan pronto como las cir
cunstanciadlo permitan, se Jije aquélla en 
términos precisos y con arreglo á la com
posición de los ejércitos modernos, que no 
es la misma de que se partió cuando se es
tableció la proporcionalidad hoy vigente.

Otro tanto acontece al arma de Artille
ría, perjudicada en su representación en 
el Geperalato, sin razón pjapsible para 
ello-é independientemente del sistema de 
ascensos.

Si la especialidad terminara como debía 
terminar y para ello hemos dado sus ra
bones, en la categoría de Brigadier, comen
zando el generalato por el mando de la di
visión, que es la gran unidad de combate, 
de la categoría dicha de Brigadier, me
diante éxamen do aptitud, y quizás sin 
proporcionalidad, se entraría en el ejerci
cio verdadero de General y el Estado ten
dría todas las garantías posibles, de que al 
generalato había ido lo mejor de lo mejor 
de lós brigadieres.,

Y no decimos niás por hoy porque pró
xima la reunión de las nuevas Cortes, sa
bemos que en ellas se piensa sacar á dis
cusión no pocos puntos de organización 
militar que importa reformar en sentido 
más justo, equitativo y conveniente al 
mejor servicio.

Clodoaldo

El Tercio de ferrocarriles
La creación de esta nueva unidad, en pro 

de la cual tanto vienen trabajando los mi
nistros" de Fomento y de la Gobernación, 
y director general de la Guardia civil, pa
rece que no va tan adelantada como por 
algunos diarios se ha dicho estos días.

Es indudable que el.nuevo Tercio habrá 
de mejorar grandemente todo lo que á la 
vigilancia de trenes se refiere, extendiendo 
su radio de acción, no sólo á ios taenes de 
viajeros, sino á los más importantes de 
mercancías, vias, almacenes, etc., etc., por 
lo que si bien deL público ganaría en se
guridad, no ofrece la menor duda que los 
que más beneficios han de obtener con su 
creación son las Compañías ferroviarias.

Por esto parece lógico se las exija que, 
no solamente faciliten casas-cuarteles con 
pabellones para la tropa, y oficiales, sino 
que además contribuyan metálicamente" 
si no con el importe total de lo que cueste 
el tercio, al menos con una cantidad pro
porcionada al aumento que suponga el 
mayor número de fuerzas, tanto oficiales

como tropa, que exigirá el funci^ñá'mléntó । 
dei nuevo Tercio; siendo también lógico, 
que las compañías no "pusieran dificultad . 
alguna, sino al contrario, aceptarían hasta 
con júbilo estas ó cüalhsquiera ottas con
diciones. que Sin rebasar ciertos límites se 
les impusieran. Sin embargo, parece no 
ocdrre así. . '

Los directqires de las Compañías de fe
rrocarriles han conferenciado con el mi
nistro de Fomento, respecto á la creación 
del Tercio de la Guardia Civil para custo
dia de trenes y mercancías.

Los directores, después de manifestar 
que las Compañías no tenían obligación 
de costear esa salvaguardia, quedaron en 
estudiar el asunto. ’ ’ .

El ministro Jes dijo que tuvieran en 
cuenta si los. gastos que les ocasionan las 
averias, extravío y demás pérdidas de mer
cancías, no era superior á lo que tendrían 
que abonar por la crqación del citado 
cuerpo.

Los directores quedaron en estudiar el 
asunto y contestar.

Las compañías serán las primeras favo
recidas con el nuevo Tercio y no es expli
cable, ni es posible que se nieguen á faci
litar y subvencionar Ja creación de esa 
nueva unidad de la Benemérita.

Pero es necesario plantear la cuestión, 
en términos precisos y concretos.

De esperar es, que del estudio prometido . 
por las compañías, deduzcan la eonvicción 
de que por su parte deben hacer cuauto 
les sea posible para cpie el nuevo Tercio 
de ferrocarriles empieze á funcionar en 
breve plazo, facilitando én su consecuen
cia los recursos necesarios para ello.

Este diaráa 
ese peertenecu

a! TftüST

LOS CflIl^S SUBALTURN^
HE W ARMAIR

Cada vez que se piensa en la creación de 
cscuatb'a; eh el desarrollo de nwqtya marina 
militar, en la preparación de los Arsenales 
para construir en ellos nuestros|füturó's aco
razados y cruceros, pensamos nosotros que, 
al par de todo esto, de la necesidad de au
mentar considerablemente él presupuesto de 
marina, es de necesidad absoluta pensar tam
bién en la reorganización ele los cuerpos su
balternos de la Armada.

Que en ellos no había satisfacción interior^ 
es cosa sabida; que confian en la gestión mi
nisterial del general b'errándiz también lo esr 
pero que se pasan días y días, y no se legisla 
con rapidez y firmeza sobre asuntos que re
visten la mayor importancia.

Pertenecen los unos al orden moral; los 
otros al material y ambos jimtRmentc y aun 
con el enlace necesario, deben sea- resueltos 
favorablemente, ]>or el general Fcnándiz 
echando Jas bases de una prudente y justa 
reorganización. Las consideraciones al gra
duado de oliéíal, lo mismí6 en tiei ra <;ue á bor
do, el aumento de sueldo á los tei ceros, por 
lo pronto; el de las gratificaciones de . embar
que y el mover un tanto las escalas, son asun
tos que no pueden ni deben demorarse si no 
ha de huir de los cuerpos subalternos de la 
Armada la interior satisracción.y formarse en 
ellos un especial espíritu, que no fuera el le
vantado y unánime <[ue ha de alentar en cuan
tos vistan el botón de ancla.

El personal de los cuerpos subalternos de 
la Armada^ es inmejorable: la diciplina está 
en ellos arraigada y forma parte de la propia 
naturaleza de ellos; el respeto.al superior es 
base de la educación ipilit^r que practican; 
las honrosas tradiciones son. en ellos mante
nidas. Solo aspiran al respeto que merecen, á 
las consideraciones á que son ácreedores por 
sus servicios, por sus años, por el papel que 
la profesión de cada uno les asigna en la so
ciedad militar, como en la civil. No quieren 
privilegios pero tampoco se conforman con 
la indiferencia de los de arriba, cuando no con 
algo más que hiere, que rebaja, que humilla» 
que resta prestigios, que quita autoridad.

Y esta actitud no es de orgullo, no es de in
disciplina, no es de ambición; es dictada por 
sentimientos de delicadeza por móviles levan
tados, por el espíritu y honor que alientan.

Y cuando existen y laten estas cualidades en 
cuerpos ó colectividades militares, se respe
tan, se alientan, se busca el medio de mante
nerlas por que sus móviles de acciones levan
tadas y de actos heroicos que constituyen las 
glorias militares de una institución, las de la 
misma Patria. ..'

(■*♦*»*

«le Ra Ceisie Agi-íeola espeeistl eit 
e.adito casb» <Be las ele la 
pi-wlmecióei.

PRODUCCION OLIVA RERA
El frondoso, siempre verde y secular olivo, 

símbolo de pan, llamado por Columelá el pri
mero de los árboles, y por los botánicos Olea 
Europea, pertenece á la familia de la Oleáceas, 
es original del Oriente, llanura do la América, 
por más que algunos le hacen proceder dei 
Egipto. Los Ubres bíblicos le mencionan por 
primera vez cuando en el despeps.o .dq las 
aguas del Diluvio soltó Noé la paloma, la que 
volvió al Arca llevando en su pico una rañiita 
de este árbol, citándole después diferentes 
veces con él hombre de Zaith, palabra qué se 
encuentra en los idiomas setiúticos,

Los egipcios le cultivaron y explotaron su 
fruto con estimación, extendiéndose su culti-
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vo por todos los países, cuyo terreno y clima 
favorecía su vegetación. Y copio el suelo de 
España, goza de tan favorables condiciones, 
de aquí que se le venga cultivando desde la 
más remota antigüedad en la mayor parte de 
sus provincias, especialmente en las de la re-f 
gión meridional y entre ellas la de la antigua 
Botica, en la que alcanza una vegetación vigo- 
gorosa, un fruto precoz y un aceite de calidad 
superior.

La utilidad de este producto ha sido reco
nocida en todo tiempo para las necesidades 
do la vida, su aceituna convenientemente ali- * 
fiada ó preparada es manjar muy estimado, 
usándose como aperitivo en muchas mesas en 
las que aparece solo ó acompañado do otros 
productos, con el nombre de entremés; su acei
te de imprescindible necesidad para distintos 
usos, su orujo ó residuos de la extracción del 
aceite, se emplea para alimento de las aves de 
corral y ganado de cerda, así como para lum
bre y abono, las hojas del árbol alimenta á los 
ganados vacuno, lanar y cabrío, y sus raíces, 
troncos y ramas arden y calientan bien, aun
que se hallen verdes.
i Esta producción tan próspera, floreciente y 
lucrativa en épocas anteriores, ha cambiado 
su suerte en lá actugl, en la que los modernos 
descubrimentos han venido á herirla de 
muerte, en términos de que muchas fincas an
tes productivas y bien cultivadas, se vean 
abandonadas hoy al estado silvestre, desti
nándose M fuego gran número de oHvos sccu- 
lat-es. Y son tantos y tan poderoros los rivales 
Síc le han salido al encuentro, como, la luz 

ectrica, gas, petróleo, aceite de cacahués, dé 
miracol y de otras semillas, grasas y mantecas, 
que en la iticha entablada, tan desventajosa 
para él su muerte será segura. Podrá sin em
bargo, sostenerse por algún tiempo, gi el le
gislador viene en su auxilio, tendiéndola su 
mano protectora, por más que se halle bas
tante protegida y concierte tratados ventajo
sos con otras naciones, cómo el que última-

[Nuestro invicto ejército! ¡Nqestros bra
vos soldados! ¡Qué decir de nuestros vie
jos y veteranos generales de Africa!

Estas y parecidas exclamaciones se 
oían por todas parles, y en los bulevares y 
en las calles, no discurría pacífico ciuda
dano que no se sintiese héroe futuro. •

Los teatros parecían obedecer á una 
consigna. Apenas caído el telón, acabado 
el espectáculo, veinte, treinta, cien vocesñ 
un tiempo pedían á grito hetido la Marse
llesa. UH empresa, que esperaba aquello, lo 
tenía todo dispuesto. Se. levantaba el telón 
y uno de los artistas entonaba el himno 
patriótico, y, desdemos primeros compases, 
no faltaba nunca un espectador que, con 
voz - de mando, ordenase: ¡Arriba iodo el 
mundo! Y todos los espectadores, de pie, 
coreaban la Marsellesa.

Esta especie de ceremonia, que se reno
vaba todos los días, tuvo un carácter gran
dioso la primera vez que se verificó por un 
arranque espontáneo del público que lle
naba el teatro.'

Filé en la Opera. No anunciaba el cartel 
aquella noche que se hubiese'de cantar la 
Marsellesa; pero París, el Patis de los ar
tistas, de los sabíqg, de la aristocracia', el 
todo París, en suma, que llenaba lá sala

mente se hizo en Suecia.
Pero en esta lucha debe también tomar par

te activa el cosechero, procurando mejorar la 
calidad de su producto, para que no desme
rezca en el mercado y pueda competir con 
los de otros países, como Francia é Italia, lle
vando á la práctica los procedimientos que en 
su elaboración emplean osas naciones, con ex- 
.célenles resultados.

Sin embargo nos complemos en consignar 
que actualmente muchos é ilustrados coseche
ros que se han dedicado al estudio de aque
llas prácticas y adelantos modernos, poseedo
res además de*capitales de consideración, no 
escasean sacrificio ni gasto de ningún género, 
para montar suS fábricas á la altura de los 
más adelantados para el mejoramiento.y per
fección de los aceites, pues la generalidad si
guen en sus antiguas fabricas confiados á los 
maestros molineros, que no conocen ni prac
tican otros distintos procedimientos que los 
imperfectos, poco aseados que les legaron sus 
abuelos. Las circunstancias presente precisan 
al cosechero, que hace sus désenvolsos para 
el cultivo y recolección del fruto, á volver la 
vista hacia su abandonado y derrido molino, 
para la obtención de más cantidad y mejor 
icatidad de sus aoeites.

J. M. Gar*cí« FIo w íh .

El sitio de Saris
Por F. Satceg—Traducción de E. G. R.

CAPITULO PRIMERO
Abates del sitio.

Ff Í9 (le Junio de 1870 se declaró la gue
rra á Prusia, ,

Recuerdo que sobre el 22 ó 23 de aquel 
mes, estába yo cenando en amable y nu
merosa compañía, cuando recayó la con
versación sobre, la próxima campaña. No 
había por entonces otro tema de conver
sación.

Uno de los comensales que por largo 
rato nos oía en silencio, tomó de pronto lá

merece la execración de sus conciudada
nos y el anatema divino que de1 ningún 
modo podí® creer cayera sobre ts® bon
radísimos soldados hijos de España con- 
cteyendocon un ¡¡viva España!! y otro de 
¡¡viva el Reyl^q fue contestado entarias- 
ticamente por to s ias tropas, 

insigníente,M acto, corno e w 
toda la guarmeión' que (fes1
que es paoyei’vial 
jando-satisfecho i .
sobre todo á S.-E. que como'- sabe'

nuestras ti 
ís exigente

Sor eminente, que me costó n»®y caro, y y® 
misma me constituí e® hermas» de la'Ca- 
riáad.

Estuvo eiifre la vida y la muerte, con un 
pie en la sepultura, como suele decirse, 
pem consegiámos salvarla. Cuando entró 
en franca convalecencia, me figuré que te
nía ya cocinea para toda la vida; pero he 
aquí que en cuanto tuvo fuerzas pasa salir 
á la calle, me dijo:

cito, es uno de tes generales»de más ilus
tración y cualidades, y ser tan conocido 
por haber desempeñado largas épocas el 
honroso cargo dfe profeSór en nuestros cen^ 
tros docentes. . -

También concurrieron las autoridades* 
civiles y eclesiásticas al frente del gober
nador civil Sr. Céntaño, coronri de Estado 
Mayor, habittedcec notado tanisólo la au
sencia de la magistratura ú orden judicial 
á una ceremonia tan patrióticis y que tan
ta trascendencia tiene en este país de soli
darios. La concurrencia pública, éñorme.

aquella noche, sabía que en cuanto lagpib 
diese, madame Sass, estaba dispuesta á 
cantarla.

En el acto tercero de la Milita de Portici, 
cuando las vibrantes notas de la orquesta 
atacaban aquello de “El amor sacrosanto 
de la patria" y caldeaban eF entusiasmo 
de los espectadores, surgió una voz de los 
ámbitos de la sala pidiendo ha Marsellesa; 
comenzó el himno en medio de un reli
gioso silencio, y á la mitad1 de él, el pú
blico, electrizado, en pie como un sólo 
hombre, se puso á corearlo» Muchos hom
bres lloraban y los que no les faltaba poco.

No era aquella una opinión seriamente 
formada; había mucho dé romanticismo 
en todas aquellas explosiones del amor 
patrio. Solo una minorsa^de hombres que 
conservaba la sangre fría-supo sustraerse 
al entusiasmo general, y sabiendo de an
temano los recursos con que cada país 
contaba, calculaba y ihodía las consecuen
cias de aquella guerra, declarada tan lige
ramente. Aquellos hombres no osaban pre
gonar sus opiniones temerosos de que los 
apedrearan.

Conocí á alguno de-estos cuerdos varo
nes, que eran más. de lo que supuse al 
principio. Pero se callaban por prudenciá 
y por patriotismo.

El pueblo francés, al cual saca de sus. 
casillas el redoble del parché belicoso, na 
estaba entonces para oir otro lenguaje qv s
el de la guerra. , ; .,r. ;

DE tóM
En el:salón de espera del Ministerio de 

Marina^ ocurrió esta mañana un pequeño 
hundimiento del' piso, que pudoaser de gra
ves consecuencias-para uno de los porte
ros, que, casualmente; pasaba por el lugar 
■del hundimiento^ y que afortunadamente 
i\a resultó dicho-empleado sino-con lesio
nes de escasa importancia.

Para- representor á España emol próxi
mo Congreso marítimo Internacional que 
se ha de celebrar en Burdeos, han sido de
signados el actuol jefe local deí ministerio 
de Amarina D. Jaime Montaner y el alférez 
de navio D. Juan Ferrándiz. .

EL REY EDUARDO, CAPITAL «RAL
iLci Gaceta publicó ayer el siguiente Reál'i 

decreto:
“Queriepdb dar un relevante, y distin

guido testimonio de mi sincera amistad y 
afectuosa consideración á Su Majestad el 
Rey del Reino Unido de la Gzan Bretaña é 
Manda, Emperador de te india, Eduar
do VII, , _ ’

Vengo en nombrarle Capitán general 
I. Ixmorário de los Ejércitos, nacionales.
í „Dado en Palacio á siete de Abril de mil 

novecientos siete.—ALFONSO.—El minis
tro de la Guerra. Francisco I,oño.„ ' ,

- - - - „_,.aUBinw h o 4 WWW—  --Mo ? 
INFORMACIÓN Fólílti
El mihistvo de la GtilbérnáioW ha manifes

tado está mañana que la Reina desembarcará 
en Cartagena para visitar los Establecimien 
tos de Beneficencia de aqmJIa población.;? y

palabra, y nos dijo gravemente:
' - Señores, conozco mucho Alemania; he 
vivido allí muchos años y se cuales son sus 
fuerzas tan bien como las que tenemos. 
Apuesto á todos ustedes á que antes de dos 
meses están los prusianos en París.

Renuncio á pintar el clamoreo que entfc 
los circunstantes levantó aquella prolecía.

Se motejó á su autor de mal francés, de 
prusiano, de espía vendido á Bismarck; se 
le trató, en fin, despiadada, aunque dono
samente, por todos aquellos hombres^ antes 
de buen humor, que no vió en aquella sa-humor, que no vio en aquella sa

la habitual paradoja del bulevar- 
:rr« ciniYuxrA cínSiiliirízarsplida sino.......... ........ . ,

dero, amigo sicjnpre de singularizarse. .
Verdad es que la idea de que París pu

diese ser sitiado nos parecía á todos inye- 
rosimit. París-era, en nuestro concepto, la 
ciudad sagrada, intangible, la capital de 
la civilización, el ombligo de Ja tierra,
cdiñ'ó deíitári los griegos. Osar conlra ella, 
dcsaruéro semejante, era un crimen sacri
lego cuyas consecuencias no había pue
blo capaz de afrontar.

lierjífy en cambio, ya era otra.cosa. En
contrábamos muy natural entrar en él 
triunfaimente, tras dos ó tres combates, á 
banderas desplegadas.

Precisamente M. Gjráfdin escrivió por 
aquellos días un artículo, que sé hizo céle
bre, en el que, con la iiabilidad peculiar de 
su talento periodístico desarrollaba esta 
misma idea que tan encarnada estaba qn 
lodo parisién.

No creo, sin embargo, que la guerra fue
se muv popular!eñtre nosotros. Lo que hay 
es qué corno Sé la tenia por inevitable para 
una fecha má^ ó menos próxima, cada uno 
se echó la cúpntá de que cuanto antes vi
niese mejor. ■ .

Por otra parte, el mismo apresuramien
to desplegado por el gobierno tranquiliza
ba los éspíritus, y viéndole quemar las na
ves, todos pensánios lógicamente que lo| 
tenia iodo preparado y que antes del in
vierno estaríamos en Berlín.

—¡A Berlín! ¡A Berlín!
Este era el grito unánime con que se 

acogía el paso de los regimientos que ca
mino de la estación salían para Alsacia. Y 
cantábase la Marsellesa,'exhumándose de 
pasó todo el antiguo repertorio cancionero 
patriótico. ’' " ■

¿Eran sinceras aquellas explosiones de 
patriotismo? ¿Deseábamos de buena fe la 
guerra?

Punto es éste todavía nó aclarado.
Yo creo que una vez arrojado el guante 

a mayoría del pueblo se había abandona
do á aquel ardor bélico, con la irreflexión 
propia de todo buen francés.

No se sentía el afán dé renovar laureles. 
El mismo ejemplo de nuestras guerras an- 
ténorés, preyé y gloriosamente termina
das, aumentaban la confianza que tenía
mos sobre nuestra superioridad militar.

- , 1 Z' , L1 1 ।Mañana regresaran los Reyes de (^irtagenaf 
pero no nos han inanifestado la hora en qué 
saldrán de aquella población.

Respecto da lo ocurrido cu • Barcelona hit 
dicho esta mañana el Sr. La Cierva que-no ha
bía ningún detenido con motivo de la explo
sión de las bombas en aquella capital añadien
do el ministro que el gobierno hará cuanto 
esté en su mano con objeto de rcpriiuiv los 
atentados y propagahtlas anarquistas.

Hablando de laS cuestiones de los elemen
tos levrouxistas y solidarios dijo el ministro, 
que exacerbadas las pasiones con la llegada 
del Sr. Salmerón y con la muerte del indivi
duo ocurrida en aquella capital se encuentra 
el gobierno embarazado y sin poder tomar li
bremente las medidas conducentes á garantir 
el más perfecto orden por encontrarse en ple
no periodo electoral.

El Sr. Lacierva ha indicado que decontinuar 
los desórdenes en Pamplona con motivo de la 
representación de la obra Ruido de Campanas 
la hará retirar del cartel hasta que los ánimos 
se tranquilccen.

• -——

Desde Ferrol
Consejo de de aíieiales

generales.
A las nueve y media de la mañana de hoy, 

se celebraba en la Capitanía general un con
sejo de gueíra de oficiales generales, para ver 
y fallar la cania instruida contra el contra
maestre mayor de segunda clase 1). Feliciano 
López, por el delito de desobediencia y pre
sentación de escritos irrespectuosos.

Presidirá el tribunal el general de brigada 
de Infanteri,á dp Marina en situación de;cuar
tel D. Mignel Jiménez Guinea.

Actuarán de vocales el general deIngenié ros 
dé la Armada D. Leoncio LacaCi, gcñeral de 
bfigadá de Infantería de Marinh 1). Serafín de 
la Pinera, capitán‘de navio de primera clase 
I). José Baih asa y capitanes de navio D. Alber
to Balséirp, D. Angel López y D. José Boado.

Fueron nombrados suplentes el capitán de 
navio D. Dimas Regalado y el coronel de A-r- 
tilleria de la Armada don José Montesino. ■

Coiño asebor asistirá él íenicntc áuditdr de 
segunda clase D. José San Martín Pauiagua.

Será fiscal el tenienté de navio don Angel 
Varela.

Defenderá al procesado el abogado señor 
Ozorcs. • ' i

—Qtre me vo^r ahora mismo de su casa.
—Pero... ¿a do ade?
—No lo se; á cualquiera parte muy lejos 

de aquí.,.
Mé quedé estupefacta... En aquel mo

mento creí lodo lo que usted me dijo aates, 
que la humanidad es mala á-nativitatLque 
el agradecimientoes planta que no arraiga 
en esta tierra miserable... Vzendo mi ®ara 
de asombro y tristeza, acercóse á mí aque- 

í lia mujer y añadió en voz muy baja:
Cambie usted las cerraduras de t®das 

las cómodas y ‘arniarios.
—^Para qué?—pregunté, todavía más 

' admiradla '
—Pata qué no la róben; yo he sacado 

con cera y entregada! molde de todas las 
eerraduraai _yq tenía que abrir una noche 
la puerta para que les robaran:.. tal vez„. 
los asesinaran.

—¿Usted?A-exclamé temblando de ho
rror. , '

—Si, señora; yo,., yo estaba conchavada 
con una banda de ladrones que contaban 
conmigo para hacer aquí un negocio-de 
los gordos. Yo era una ladrona como 
ellos... Pero después de lo que ha hecho 
usted por mi... ¡aates me dejaría apretar el 
gazñate que hacerle el menor daña! Me 
voy de su- casa como si usted me echase, 
pues si me quedara, ó me matarían ó me 
obligarían- á seguir siendo lo que fufo. Us-* 
ted me ha convertido... Adiós, adiós, que
rida señora, y que Dios te-pague todo-tii 
bien que me ha hecho...

. La desgraciada cogió su-lío de sopa y se 
fñé lloraado.

¿Porqué na se han reclamado por Francia: 
inmsdiatamentelasdebidas reparaciones ó 
se ha esperado á que e) Maghzen diera las 
satisfacciones correspondientes?

Pues, .sencillamente, porque según dice 
cierto Sr. Grabara , súbdito ^nglés muy 
afecto á- Espcma y que conoce perfecta
mente aTMarr secos, fos franceses más*que 
®i¡ protocolo de Algecáras que los pone á 
nivel con las deniás potencias proceden 
con arreglo al ^on-vemo con Inglaterra que 
tendía á' hacer Ife Francia la futura sobe- 
ra-na de Marruecós.

Los moros odian á tes franceses porque 
éstos se consideran en Marruecos como en 
país conquistado; y si Francia no ha ocu
pado á Mogador ó á Mazagan ha sido por
que esto suscitaría reclamaciones de Ale
mania, mientra® que Uxda, que perjudica 
á lífelilla, no suscitará tes reclamaciones . 
de España.

Al propio tiempo se empieza á ver claro 
tocante al asesinado doctor Mauchamps, 
considerado ya como ún- agénte secreto de 
Francia que no podía ni debía instalar sin 
autorización dé!1 Magzen el puesto de ra
diografía que instaló en Marrakesh y que 
determinó el conflicto..

Teatro de Apolo
Mañana miércoles será el beneficio de la 

primera tiple cómica señorita Palou.
Dadas las simpatíasde que goza la aplau

dida tiple, estará el teatro lleno, máxime 
cuando el programa de la función es su
gestivo, estrenándose á segunda hora una 
zarzuela de López Silva y Pellteer, con mú
sica de los maestros Valverde.

icos días 15,18 y 22 habni tres concier
tos por el célebre violinista Jan Kubelik, 
estando pedidos gran número de localida
des para el abono.

UJÜRABEUimjidiAlltoM'
A’Wonce de la mañana del día 7 del 

actual lavo lugar en la réiefidá plaza la 
jura de la Bandera por los nuevos reclutas 
de la brigada compuesta de los regiriiidn- 
tos de Infantería números 25 y 26 detódí-j 
nea mandados por su general, gobernador 
militar de la provincia, Excmo» Sr. don 
Eustasio Serrés Argomaniz, que á.la vez 
desempeña el mando de la: citada litigada. 

' Previa la correspondiente misa de cam
paña en el gran paseo de Fernando^ termi
nada ésta, tuvo lugar el acto de juramento, 
y á continuación el general Sr.ierres aren
gó, de la manera elocuentísima que él sabe 
hacerlo, á los nuevos soldados, encomian
do el acto trascendentalísimo que acaba
ban de practicar y que les ligaba una vez 
más á ser no solamente amantes de la Pa
tria española, sino que también obedien
tes al Rey y á las Instituciones, toda vez 
que el juramento se hace en nombre de 
Dios Todo Poderoso, tiene el carácter de 
sagrada la promesa y por lo tanto el que 
fal ta á tan sagrados deberes y juramentos,

COJlVE^SIÓ^Í
(Fragmenlo de un diálogo histórico)

Hablan una áeñora y un caballero.

Caballero. — Quien siembra beneíiciós 
recoge ingratitudes.

Señora.—No siempre. •
—Caballero. — ¿Cree usted que...?: (con 

galantería). Es usted muy joven todavía.
Señora.—Hace quince años que he co

menzado á contar los míos por la a.
Caballero.—¿Por la a? No comprendo, 

amiga mía.
Señora.—Sí; la verdadera, la única ju

ventud, es aquella en que se cuentan los 
años por otras letras; diez y..., veinte y...; 
cuando se llega á treinta, comienza la a: 
cuarenta, cincuenta étcétera.

Caballero.—Me hace gracia esd cronolo
gía... alfabética; pero repito que hun es us
ted joven, aunque confiese los cuarenta y 
cinco. En cambio yo ..

Señora.—Sí, es usted hombre de edad... 
provecta. Bueno, ¿y qué tiene eso que ver 
con lo que hablábamos?

Caballero.—Tiene que ver, pues iba yo á, 
parar en que estoy ya curtido por los ¿Ies- 
engaños. Soy Viejo, y usted no ignora que' 
más sabe el diablo por viejo que por dia- 
|)lo; y digo que es insigne locura seguir al 
pié do la letra aquella máxima: “Hdz bien, 
y no s.epas á quién11.

Señora—El bien que se hace no es ja
más semilla arrojada á un suelo fecundó*.

Caballero.—Hay almas estériles que re
ciben el bien sin producir ningún fruto de 
agradecimiento. Ahora... si se reí'ugia us
ted en la religión; si todos sus actos los co
loca usted en el fiel de ía justicia divina;, 
si cree usted que loíjo “so-paga ó se cohrau 
que hasta una injusta sonrisa ó un le ye 
inoYimicnto piadoso pueden generar un 
castigo ó una recompensa en la vida de 
ultratumba..., en eso caso, enmudezco.

Señora.—¡Ño, señor! Hay también pre
mios y castigos aquí, en el mundo, para el 
que obra bien ó mal. Escuche usteíl una 
pequeím anécdota de mi vida, que ahpiíi 
acude á mi memoria.

Caballero.—Escucfro. ... ,
Señora—Cuando apenas comenzaba á 

contar por la a mis años (treinta y dos té- 
nía)4 entró en mi casa una cocinera nueva, 
no sin tomar informes en una fonda don
de había estado sirviendo sólo tres, me.ses; 
Nada malo me dijeron de ella.

A los pocos días de recjbiiia, cayó en
ferma aquella mujer. ¡Y <le qué enferme
dad, Dios mío! De las que más podían ate^ 
rrorizarme, de viruelas, una tremenda 
erupción que convirtió su cara en la de un 
monstruo. Tenga usted presente qpe por 
aquella época aún estaba yo de bu.en ver...

Caballero.—¿Cómo de buen v q i?? [Her- 
mosisima!

Señora.—Aquella infeliz era sola en el 
mundo, según me dijo; yo tuve tiempo para 
meterla en una camilla y enviarla al hos
pital; pero me dió lástima y no consentí 
que saliera de casa (á pesar de la oposición 
de mi marido), La hice asisiir.por un doc-

liamSipo BlaMueo». 

e x t Sw w e mi 
El INHtttistst,,
El cntrépido aeronauta Santos Dum^nt rea

lizó ayer en Saint-Cyzrelevas experiencias con 
¡ ci aeroplano de su invención.
' Santos Dumont logró elevarse á56> metros 
de alhiua; pqro al enciontrarse á esta distan
cia deí suelo el aparato yyto át tierna, produ
ciéndose gi andes agrias.

Santos Dunlont aesultó ileso en la caída, 
debido á haberse introducido el viento en la 
partedelantera dé# aparato.. 1

al
El cbiúándantvhcár^ ha recibido un millón 

de francos para realizar ana hueva expedición 
al Polo Norte.

Inmediatanxenfe ha eomenaado á realizarlos 
preparativos necesatios. Pivipónese salir de 
Nueva York antes del mes de, Julio.

Los. vestoM <le XIII.
El trasUdo de les restos de León XIU^ de la 

basílica dé San Pedro á la de SanJuán de Le- 
trán, se verificara, con gran solemnidad á 
principios del pióxiiuo mes de-Mayo.

Una numerosa comitiva, en la que habrá re
presentantes de todos los Institutos católicos 
y de todas las Asóciaciaciones rehgí'osas do 
Roma, irá detrás del carro fúnebre.

Detalle importante: el Vaticanase ha puesto 
de acuerdo con las autoridades civiles para 
que las .tropas'itálianas cubran la carrera, evi 
tando ocasión ’Á los'anticlericales para que 
promuevan desórdenes análogos á los que 
promovieron con motivo de los funerales de 
Pío IX.

Los cardenales y el Cuerpo diplomático 
agardarán los restos de León XIII en San Juan 

■ de Letrán. El cárdena] Satolla, arcipreste de 
dicha basílica, dirá una misa cantada antes 
de que sean depositados los restos en la 
tumba.

Estos funerales, pñblfcób y solemnes, en los 
que tomarán parte todos los católicos de Ro
ma, serám no solamente un homenaje á la 
memoria de León XIII, sino también una pro
testa elocuente contra la agitación anticleri
cal de estos últimos meses.

Ka <le Italia

L4S RELACION ITMÍl-íiERmih
La discutidastirant&£'dé relaciones entre 

Salía y Alemania que-tuvo su periodo álgi
do á poco de haber terminado la eonferen- 
da de Algeciras, ha tenido su compensa
ción oficial en la entrevista ceteby^da en 
Rapallo entre el cansiller del imperró ale
mán, y el ministro dá Negocios extranje
ros de" Italia„T;ittqni:. . ■ ,

, Si se ha de alenden á tes declaraciones 
hechas por ambos, conferenciantes á los 
diarios italianos, te amistad de Iteliay 
Alemania, dentro» de la tripe alianza es 
hoy más teme q^e- nunca. Las disensio
nes que hayan pedido existir entre Aus
tria e ítalte, y que más bien proceden de 
discrepancias de- circunstancias que no de 
antagonismos profundos, han sido resuel
tas por 1^. comunidad de intereses que sig
nifica uaa alianza tetimít

Las reclamaciones ítalo-germánicas han 
de desarrollarse ahora, según palabras de 
los conferenciantes, en la próxima confe
rencia de La iteya v;.en el concierto eu
ropeo, ’ . ‘

En la primera. Italia desempeñará el pa
pel de potencia conciliadora entre los dos 
extremos que en aquella se dibujan: de un 
lado. Inglaterra, iniciadora de la lúea del 
desarme, y de otra Alemania, que por aho
ra es la nación más distanciada del pro
yecto. .
" En el concierto europeo, la persistencia 
de la Triple Alianza señala una de las más 

i firmes bases del equilibrio internacional. 
' y daito el amor á la paz, pregón ado oficial^ 
mente por lodos los Estados, la cordiali
dad italo-germánica es garantía de un pbr- 
venir pacífico. ' '

El canciller Bulow ha confirmado que 
en las cuestiones que afectan al dominio 
del Mediterráneo, Italia goza de amplia 
independencia. Así trata de justificarla 
actitud que el representante italiano Vis— 
conti-Venosta observó en la conferencia 
de Algeciras. é interpretada en Alemania 
con éxcésiva dureza.

La prosperidad que so nota en Italia, 
principalmente en el Sur de la península, 
na sido una de las principales razones adu
cidas por Bulow para justificar 1a autono
mía italiana, dentro de la Triple Alianza, 
en las cuestiones que afecten al Medite
rráneo.

La prensa francesa, comentando estas 
declaraciones, que coinciden con las opti
mistas manifestaciones de Tittoni, trata de 
demostrar qñe Italia y Alemania, aunque 
oficialmente aliadas, sostienen en realidad 
relaciones paco afectuosas.

A propósito de la entrevista de Rapallo, el 
Malino, periódico de Tittoni, reconoce que el ■ 
canicie10 anglo-ájemán ha creado para Ifaliá, 
aliada de Alemania y amiga de Inglaterra, una 
situación difícil. Y añade:

“Italia ha adoptado una política deequilíbrio 
que es imposible prolongar indefinidamente. 
Tiene que decidirse en un sentido ó en otro 
para. no encontrarse un día sin alianzas ni con, 
los alemaces, ni.con los austríacos y sin ]a po
sibilidad, además de acercarse á Francia ni á 
Inglaterj a. . . .

„Italia Se encuentra en un moincnto difícil,' 
porhaber provocado las sospechas de sus ami
gos y de sus aliados. '

. “De espérai* es que aprovechará la primera 
ocasión que se le ofrezca para dar á su políti
ca exterior un impulso más definido,nlásenér
gico y más leal." .

franm
A medida (jue van desvaneciéndose lo» 

primeros etéctos del asesinato del doctor 
francés Máúcnaínps énMalú’uécos y las im
presiones producidas por la tránquila ocu
pación de Uxda, se va viepdo inás claro en^ 
el SsiítiVo, realmente oscuro, de la acción 
de Francia en el problema marro<¡iií.

Nadie ya sé llama a engaño, aun cuando 
las circunstancias hagan que muchós la
bios enmudezcan, respecto al proceder de 
la Francia, y lodos, advierten que la impo
pularidad francesa aumenta por momcri- 
tos en el norte africano. Pero ¿ocurre lo 
propio á los ingleses y á los españoles? 
Evidentemente, no; y, sin embargo se pre
tende persuadir á los profanos que la exis
tencia délos epropeos, por la ferocidad de 
tes hordas marroquíes, peligra ep yl impe
rio del Mogrehb.

No hay semejante peligro y aun cuando 
és cierto que el fanatismo religioso impide 
á.los moros ver claro respecto á la iníiuen- 
cia de Jos progrpsos de la civilización eu
ropea, hay que reconocer que en general, 
los moros consideran y respetan á ingleses 
y á españoles. .

Ahora bien;,¿porqué no sucede lo propio 
con los franceses? ¿Iterqué éstos ocupan 
Uxday no cualquiera de los puertos de Mo- 
gador ó Mazagan más inmediato al sitio 
donde fué asesinado el doctor Mauchamps?

NOTA DEL DIA
Todavía andan por el mundo, al menos, por 

España que, aun cuando insignificante, forma 
parte de él, los saludadores y las matronas, 
que por arte de birli-birloque curan con artes 
mágicas enfermedades tenidas por Ja ciencia 
por incurables.

Cierto es qué en Realidad no las curan, pero 
como nunca faltan gentes crcdulás qué se de
jan explotar por ésos frescos, el gremio de sa
ludadores y de matronas está cada vez más 
hoyante por estas latitudes, tardo que lás.au
toridades locales de la propia villa del Oso y 
dél Madroño, se han creído en el deben de to
mar cartas en.el asunto.

Ahí están los periódicos, para que nó se diga 
qué se atestigua con muertos, los cuáles, los 
periódicos, no los difuntos, dicen que nada 
mcnoS que el goberñador civil de Madrid, ha 
consultado á Jos médicos de verdad, ó sea á 
los que curan, cuando no matah legalmente 
(y eso no quiere decir que la consulta obedez
ca á estar enfermo el gobernador), acerca; ¡oh 
Unipora. oh mofes!, acerca, repito, de las medi
das que debe toinai- con los susodichos salu
dadores y matronas qué prodigan ciertas 
drogas. •

Si en voz de consultar á los médicos ló hu
biera hecho á un criminalista; ya se sabe lo 
que habría contestado; llevarlos inmediata— 
m^nte á la cárcel y á disposición de la auto
ridad judicial pór usurpación de facultades y 
atribuciones qufíno competen á los tales sa
ludadores y ipatr^nas.

Pero estamos todavía en una p^rtedel pla
neta en que las leyes orgánicas sóh elásticas, 
y todo ello vendrá á venir á pairar, en lo que 
con los curanderos de callejuela se refiere,en 
una circular (jue va á dictarse para que el res
petable público no alegue ignorancia y sepaá 
qué atenerse respecto al verdadero alcance 
curativo de las tales drogas y los tales saluda
dores. ■ ' . . :

Después de todo ¿no es lógico? Acaso ¿no 
hay también en la administración,.en la polí- 
.ticá, en el foro, en,él parlamentó, en la misma 
ciencia, en el árté, en la indústria, en la lite- 
raturá y en todaá'pai tes; verdaderos saluda
dores (pie explotan á las gentes cándidas, pero 
que no pinchan ni cortan en materia de vir
tualidad profesional?

Vivimos en el mejor de los mundos, en ese 
mundo en el que todavía las gentes creen en 
los maleficios, el mal de ojo, las cataplasmas 
y los santones. ¿De qué nos ha servido fran- 
queár los umbrales dfel siglo veinte si estamos 
aün en lás costumbres medioevales, creyen
do en lo queno vertios, y negando lo que pal
pamos?! . /!” -r r

Abel Imart.
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Ejército y Armate

El Boniiineiito í lara ísi Bey;
LA HABM^

i^-otabte carta del Sr. José de Armas
Marzo l.° de 1907.

Sr. D. José M. Garrido, secretario del Casi
no Español de la Habana.

Muy distinguido señor mío: He recibido su 
atenta comunicación de fecha 5 de este mes, 
manifestándome que en sesión extraordinaria 
de la junta directiva de ese Casino, efectuada 
el 4 de Enero próximo pasado, y á propuesta 
del doctor D. Ramón García Mon, se tomó por 
unanimidad el acuerdo de proclamarme socio 
de honor en gratitud por mi iniciativa de que 
se perpetíie en Cuba con un monumento la 
memoria del heróico general español Vara del 
Rey. Ruego á usted so sirva manifestar al dis
tinguido señor presidente, al doctor García 
Mon y á toda la digna directiva de esá socie
dad, el agradecimiento profundo con que 
acepto honra tan señalada y mis sinceros vo
tos por la prosperidad y engrandecimiento 
del Casino Español.

La ipiciativa^ sin embargo, para la erección 
de ese monumento ipe corresponde, tal vez, 
de una manera indirecta, y comparto esa sa
tisfacción con otras perdonas, entre ellas, el 
mismo señor presidente del Casino. Es ver
dad qué á comienzos ó mediados de 1900, (co
mo no doy á mis escritos la importancia de 
conservados, no puedo ahora precisar la fe
cha), publiqué en El Fígaro de esta ciudad un 
artículo, relatando la muerte gloriosa de Vara 
del Rey, pero no creo que propuse allí que se 
erigiera un monumento. Parecíame entonces, 
que Vara del Rey era más apreciado aún entre 
Jos que fueron sus enemigos que entre sus 
propios compatriotas y esto me animó á refe
rir su hazaña.

Omitiendo, con efecto, algunos detalles de 
su muerte, lo principal de mi narración se en
cuentra consignado en los partes oficiales del 
día l.° de Julio de 1898. de los generales ame
ricanos Chaffee, Lawton y Ludlow. Ante prue

y sus románticas y caballerescas tradiciones? 
Todavía pertenece á Ticknor el honor de ha
ber escrito la más completa historia de la li
teratura española, y orgullo de Boston es la 
colección de libros en español que legó á su 
ciudad natal aquel americano ilustre como 
tributo grandioso al genio castellano. ,

Materia para un grueso volumen seria ha
blar del influjo de la literatura é historia de 
España en los Estados Unidos. “The Hispanio 
Society of America1* acaba de honrar la me
moria de Cervantes, con la admirable repro
ducción de todas las pi imeras ediciones de su 
libro inmortal para la que ha solicitado el 
concurso de los cervantistas más nptablésídeí 
mundo entero. El profesor Rennert, de la Uni
versidad de Pensylvania, ha coronado recien
temente una vida dedicada al estudio de la li-
teratura española, con la mejor biografía que 
se conoce del insigne Lope de Vega, y esc I 
mismo Casino ha publicado eu español la 
obra del americano Bcurne, "España en Amé- 
rica“ que es un acto hermosísimo de impar
cialidad y justicia.

Aunque deteste la guerra por principio, y 
en mi primer artículo sobre Vara del Rey, ma
nifesté la esperanza que tantos otróS corazo
nes han concebido en el mundo, dél día glo-

bas tan auforizadast y habiendo sido yo, ade
más. testigo de la batalla, creí una gran injus: 
ticia, ó intenté desvanecerla, que entre patrio
tas mismos del insigne solidado se consignará 
la falsedad, de que la guerra de 1898 fué una 
vergüenza para España, cuando en condicio
nes tan desfavorables como las del Caney, los

ver apreciados por los miembros de tan 
ilustre asamblea científica, pero estába
mos todos bien lejos de creer que llegado 
el caso de aplicar aquellos principios y 
salvadoras medidas surgiese tal desenga
ño. Pronto se pronunciará otro laudo en
tre dos Repúblicas del Sur, y convendrá 
tener presente el caso funesto de Hondu
ras y Nicaragua.

Constituido después de aquella fecha 
memorable el tribunal internacional de
El Haya, deploramos que las repúblicas 
americanas, á excepción de Méjico, no es
tén representadas en aquella institución, 
déla que tanto esperamos. Sise han de 
recibir los laudos de nuestro país como en 
el conflicto entre Honduras y Nicaragua, 
cónventiente sería que se resolviesen en El 
Haya y no en Madrid las cuestiones inter
nacionales americanas.

Todo antes que la continuación de gue- 
v rras como la actual de América y el descó- 

nocimiento de los principios del derecho 
que dan rectamente se han aplicado por

rioso en que todos los hombres puedan lla
marse hermanos de un extremo á otro de la 
tierra, creo, que mientras no se realice ese 
sueño sublime y cristiano, el honor militar, 
como expresión, la más estricta del cumpli
miento del dPber, ha de inspirar el respeto 
de las almas nobles, España debe de seguir

Kspaña.
A. BALBIN.

| Dirección general de Obraspúblicas.—'^pro-
- bando el proyecto de reparación de la carre

tera de Zaragoza á Teruel, en los kilómetros 
que se expresan.

Autorizando á la Sociedad Electra Irun-r.n- 
dara para ampliar la concesión de agua que 
disfruta de la regata Endara (Navarra).

COSTUMBRES MARINERAS

El lan® 8iir8 ios Davígaitts
A todo el que por primera vez empieza á 

prestar servicios en la Armada le llamala aten
ción el gran número de marineros tatuados 
que hay en los barcos. , - .

Hace' veinte años la marina no había experi
mentado aún la conipleta transformación qiic 
andando él tiempo bahía de cambiar radical- ■ 
mente el modo de ser de la vida y del hombre 
de mar. .

Los bycos tenían como principal motor el 
viento de suerte que la navegación aun en los 
buques provistos de máq'uina, se hacia co
mún mente á la vela. Las dotaciones eran vi
gorosas y fuertes; los viajes lentos; los cruce
ros de treinta y cuarenta días frecneates; las 
expediciones á Ultramar, cosa natural y co
rriente. .

Todo en fin contribuía á ofrecer al marinero

donde, por efecto del calor, se sintieron lige
ramente indispuestos algunos reclutas, y en 
el Ferrol, donde la intransigencia de un sacer
dote, que presidia un entierro, estuvo á punto 
de suscitar un conflicto.'

Captura importante
En el Gobierno civil se ha recibido un tele

grama del Comandante de la Guardia civil 
del puesto de Robledo, dando cuenta de ha
ber sido detenidos Marcelino y Severiam» 
Mercedes y García, que dieron muerte al guar
da jurado Domingo Parra Rodríguez en la fin
ca La Poned illa el día 29 del pasado mes d<’ 
Marzo.

Atropello
En ia calle de Zorrilla ha sido atropellad;? 

por una bicicleta la niña Luisa Sah José Cor
te, sufriendo contusiones en todo el cuerpo.

El ciclista se dió á la fuga.

Concluvente demostración personal de los 
afectos y simpatías que con su proceder se 
ha conquistado en el vecindario madrileño, 
ha sido el excelente almuerzo con que sus 
numerosos amigos, sin distinción de partidos, 
festejaron ayer en los Viveros dé la \ illa; el 
triunfo alcanzado por D. Alejandro Mana 
Abiírold en las pasadas elecciones provijidia- 
les. . e i:

Los comensales, representación lucida de 
capital y del trabajo, pasaban de doscientos.

Como no se trataba de un acto político, no 
hubo brindis que lamentar por fortuna, dicho 
sea en elogio del buen gusto y mejor sentido 
de los concurrentes. .

El obsequiado recibió muchos parabienfes 
y el organizador del banquete, I). Francisco 
Bravo, generales felicitaciones. _____

«ROSA BARATURA

largas horas de inacción y aburrimiento y si 
alguna otra circunstancia lo favorecía, se ex
plica perfectamente Ja frecuencia "con ijüc se 
encontraban en los barcos marineros ta
tuados.

Uno solo de aquellos ulcbos de mar,, que 
con tanta facilidad se encontraban entre las 
antigua.s dotaciones era suficiente para suges
tionar á sus compañeros. La fecha memorable 
inscrustada en el brazo; el recuerdo de la per
sona querida grabado en el pecho; el ancla 
indicadora de la noble profesión y otros ta
tuajes menos inocentes y sencillos, hechos en 
diferentes parres del ciierpb, denotaban las 
inclinaciones v tendencia de cada uno y eran 
reveladoras muchas veces de sus esperanzas 
v deseos. ■

: ' Lo propio ocurre hoy sin que haya grandes 
i diferencias' entre los modernos y los antiguos 
. marineros. El que se tatúa lo hace por imita
! ción, por Vanidad, por petulancia, por fanfa- 
' rroneiáa, po,v patridtretnt¿ por religiosidad, 

por exaltación de ideas, por espíritu militar, 
y marinero, por enamóramicnto, por obsce-

. ñidad ó por extravío de la imaginación.
Pero como hqy se navega inenos que antes 

" al faltar la ociosidad boligádá de las grandes 
navegaciones á vela considerada en otro tiem
po como la causa p.riqcipal del fatnaje,; falta 
la ocasión aun cuando subsistan los misinos

De ^arrMeeos
Dicen de Tánger que la noticia del 

acuerdo tomado por el Gobierno francés 
respecto de la ocupación de Uxda, se reci
bió en Fez el día 29 de Marzo último.

La noticia produjo gran sorpresa al 
Maghzen, ignorándose hasta ahora en qué 
términos contestará éste á Francia. ,

El Daily Telegraph de Londres, publica 
un telegrama de Tánger, diciendo que el 
coroñel Müller se ha quejado al cuerpo

premiando á sus buenos militares y conser
var en su pueblo el amor á la gloria, por más 
que se haya dicho que es preciso echar la 
llave al sepulcro del Cid, para que la nación 
prospere. No obscurecen los militares la obra 
de los pensadores. No impide un Vara del 
Rey que haya un Ramón y Caja!, un Echega- 
ray y un Menéndez y Pelayo. Todos contribu
yeron al honor de España, todos al renaci
miento y reconstrucción de un pueblo, que 
tiene un porvenir tan grande todavía, como 
grandes han sido las páginas de su hUtoria.

Adelante, pues. Y también recordemos á lo 
supervivientes de la epopeyti del Ganev.Siento 
no tener presente ahora el nombre del modes
to teniente que estaba en el fuerte del Viso 
aquella tarde espantosa del l.° de Julio. Des
truidas sus fuerzas por la metralla y la fusile
ría, é imposible ya para él la lucha personal, 
sentóse impasible a fumar un cigarrillo en 
medio de á'qúella escena indescriptible de 
muerte y sangre. “Es admirable, exclamó el 
general Chaffee al verle, que esc hombre no 
haya huido“. «Un oficial español no huyo 
nunca*1, respondió el teniente, mirando al ge
neral Chaffee, que es un digno soldadq. se 
__ lie y le estrecho la 
mano con respetuosa admiración. El general - 
ariiericano no desmentirá, seguramente, esté 
hecho heroico. ¿Por qué no se busca á ese 
hombre, que debe >vivir aún. quien sabe si 
olvidado en su patria, y España premia como 
merece su conducta?

Perdobu usted,-señor secretario, esta carta, 
y disppuiga (le su agradecido y atento servidor

españoles supieron dar al mundo testimonio 
tan elocuente de que no había muerto entre 
•ellos, ni el culto á la gloria y al honor militar, 
ni al santo amor de su bandera.

Recientemente, y después de ocho años de 
la acción, visité otra vez aquellos lugares, y 
al escribir mis impresiones paya el “Daily Coniupvió profundameni 
Telegraph11 observé, que ningiín monumento man0 COn respetuosa ad 
recordaba la gloria de \ ara del Rey, pero que 
en cambio lo había recogido la historia y vi- 
via en el recuerdo de los que fueron sus ene
migos: Esta observación fué reproducida por 
el Sr. Rivero en sus notables uActualidades“ 
del Dia r io  d e  l a  Ma r in a , y aunque me atribu
ye generosamente el ménto de lá idea, hizo 
una excitación directa á los cspáftólés, para 
que cumplieran el deber de honrar uno.de sus 
grandes héroes on el propio país que fué tes-

diplomático de los escasos medios con que 
cuenta pare organizar la policía europea. 
Entre otras cosas, pide uniformes y equi
pos para 2.500 hombres. ,

El cuerpo diplomático estudiará esta pe
tición en su próxima asamblea.

Se tiene noticia de que) el Raisuli no 
traspasa la zona de la tribu de Sakhmes, 
donde vive tranquilo, acompañado de sus 
parientes. , , ,,,

Dicese que el Menabhi regresará á Tán
ger en breve y que el Maghzen le confiara 
otra vez el ministerio de la Guerra ó el de
Hacienda. ■ ,

y amigo,

ligo de su excelsa virtud', inmediatamente el ? ' " '
Sr. Dances Conde inició la suscripción en el 
“Centro Asturiano1*’, y lo más granado de la 
cólotiia espaüohi' respondió con el entusiasmo 
que démuestrah las reuniones efectuadas en 
casa del señor ministro de España, y en el “Ca
sino Español". que ya desde el. 4 de Enero se 
había ocupado del asunto, con)o demuestra la 
coroupicación que -.iisted ha tenido la bpndad 
de dirigirme. . .

No me corresponden, pues, taintos elogios, 
como los que me hace la generosidad de los 
españoles. La obra es de todos, como de todos 
debemos mirarla, considerando un deber co
lectivo su realización para honor de España 
y de lajmemoria del gran Vara del Rey.

Que los cubanos han de prestar su coope
ración entusiasta ¿quién puede dudarlo? Ya 
se ha visto el decidido apoyo de la prensa cu
bana. Tampoco puede caber la duda de. que 
el Gobierno americano, corno interventor abo- . 
ra en esta Isla, consentirá gustoso que sobre • 
el mismo campo en que venció su ejército, se 
rinda también tributo justo al que ofrendó su 
vida en defensa de su país y añadió una pagi
na sublime á la historia del heroísmo españól. ; 
No han sido, por cierto, los americanos, y 
debo consignarlo también en honor de la ver
dad, avaros en reconocer los méritos excelsos .

José «le A^ih u m ./ e .

I MCOtt
ba guerra actual entre las dos'Repúblt- 

cas, en la que también intervienfe ia del 
Salvador, es la mejor prueba dbl descon
cierto que predomina en el centro de Amé
rica, región que tarda en constituirse de 
una manera definitiva y tranquilizadora
para Europa más que todas las otras na
ciónos del Nuevo Continente. Hasta ahora 
la suerte de la guerra es favorable á Nica
ragua, y entre los Presidentes Zelaya y Bo
nilla., . al primero de ambos; pero puede 
cambiar de un momento á otro y los es
tragos de la campaña para unos y otros 
han sido considerables. , .,

Tal vez la hora de una intervención no 
tardará en sonar y el progreso de la Amé
rica Central continuará aplazándose de 
un modo indefinido.

Se asegurp que la mchalla del Baghdadi ; 
se halla éri plena rebeldía. , ■ . . '

—Un telegrama de Lalla Marina recibí- I* 
do en París, dice lo siguiente: |

Han llegado hoy á Uxda para saludar a 
lás atitoridadés francesas un jefe de los 
Bessáas v dos caidés de los Beni-Snassen. 1

Diieron que no habían venido antes, 
porque creyeron que, los franceses, perma.- 
necían en Uxda solamente el tiempo nece
sario para cobrar la indemnización por la 
mneric de un .súbdito francés. .
^Esta dcckiración indica que las tribus 
vecinas á;Udxa están bien dispuestas y que 
ignoran la significación de la ocupación 
de la ciudad. ,

Aparte de esto, un destacamento trances 
ha recorrido varias de ellas, y ha vuelto a 
Uxda con la impresionado que Francia na
da debe temer hoy de los indígenas.

Bu-Amema, el antiguo rebelde argelino, 
continúa haciendo lo posible por congra
ciarse con el ejército ocupador de Uxda.

. De Colom-Bechar ha salido una colum
na expedicionaria para tomar posiciones 
en el río Guir.

í

Lía Gaceta

estímulos. . .
Es indudable que el tatuaje sufre una crisis 

en la actualidad y que de seguir las cosas por 
el camino que van, no tardará en ser abando
nado por los marinero^; y sin duda por eso 
remontando el Vuelo procura extenderse en
tre las clases.ricas y aristocráticas de algunas 
ria,cioues eui-opcas y americanas, que se han 
entregado gustosas en manos de hábiles tatua- 
dores, quienes con un primor especial ejecu
tan sobre eí fornido brazo del sportman ó en 
el blanco y delicado sepo de la dama encope
tada y linajuda maravillosas obras de arte.—N.

^.■Viso ixxxpqxtaxite
Estudiando el medio de oorreaponder á la 

ayuda con que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos^y de acuerdo con la re
lojería de l). Julián García Herreros, queda es
tablecido el siguiente convenio. . .

Todos nuestros suscriptores pueden adquirir 
un reloj garantizado de parpd ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de veriflear el pago por pla
zos mensuales á esta administración.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador 
de «ate Diario.

de la noble España.
Asi como en el campo mismo del Caney en

salzaron los generales Chaffee, Lawton y Lud
low el pundonor y la grandeza de su adversa
rio ilustre, la historia de España ha tenido $ 
siempre en la nación americana admiradores 
y entusiastas eminentes. La pluma elegante 
de Solis no <lcscrib.ió con mayor elocuencia . 
el genio y el valor do Hernán Cortes, que la 
sabia de Tréscott, (pié taníbicn elevó inmortal 
mommicnto literario á la gloria de los reyes 
católicos, al reinado de Felipe II y á las haza
ñas de Pizarro y sus compañeros, que coloca
ron sobre las cimas de los Andes el pabellón . 
de Castilla, é hicidrón oscurecer con su indo
mable energía cuanto hasta entonces había 
concedido la leyenda sobre el valor humano. 
¿Quién ha podido competir ^con Washington 
Irving en ensalzar la belleza de la Península

Ministerio de lá Guerra.—Real decreto nom
brando Capitán Geiíéral honorario de jos 
Ejércitos nacionales mS. M. el Rey [del Reino 
Unido de la Gran Bretaña é Irlanda. í .

ílcal orden concediendo Cruz del Mérito 
militar al Comandante de Caballería D. Agus
tín de Quinto, al Capitán de dicha Arma don 
Luis Azpeitia, al Oficial primero de Adminis
tración militar D. Ricardo Fernández y al Ve
terinario primero D. Manuel Viedma.

Ministerio de Fomento.—Real orden dispo
niendo que las Estaciones ampelogrSficas con 
viveros nacionales de vides americanas se ins
talen en las Escuelas prácticas de Agricultura 

los dalos indispensables para re^olvetla. de Jerez de la Frontera y Palencia.
éramos conipletamte desinteresados. Sen
timos lo que ha ocurrido por America y ^Vacantes adjudicadas en el concurso co- 
nór hSpaña. _ . i^iono ri espondiente ai mes de Febrero anterior.

, En o!Congreso Ibcro-Amencaho de loJ2 instrucción pública.—Dirección general del
trabajamos por el arbitraje éspañol én los instituto Geográficoy Estadístico.—Nacimien-
conllíctos entre las repúblicas, y ho es toSr matrimonios y dafunciones ocurridos en
ocasión la presente para reproducir nues^ las provincias dfe España durante el mes de
tros argumentos que tuvimos el gusto de Diciembre de 1996. .

; Recordarán nuestros lectores que el rey 
D. Alfonso XIII pronunció un laudo entre 
las dos Repúblicas en cuestión de límites, 

i precedido de prolijo estudio, si bien se 
apresuró su publicación, precisamente 
para evitar la guerra, lo que desgraciada
mente no se ha conseguido. .

El laudo era justo y su exacto cumpli- 
plimiento compensaba para Nicaragua y 
Honduras las pérdidas y las ventajas. En 
esta cuestión, además de contar con todos 
los datos indispensables para resolverla, 
éramos comnletamte desinteresados. Sen-

ZToticia-s
Ha fallecido la respetable y virtuosa señora 

doña Dionisia de Torres y Ballesteros, madre 
de nuestro querido amigo D. JascsMana Ro
dríguez de Torres, a quien enviamos la explo
sión sincera de nuestro sentimiento por Ja 
péi-dida que llora.

El reloj etno etrché estampamos, ofrece 
particularidaffes dianas de ser apreeiades por 
el público. .

* De Sólida eónsii ucción, es e! más fuerte co
nocido hasta el día. ,

: De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación^ péndulo visible oscilando 
en, todas posiciones igual que los de pared, _ 
esbape Boskopff y cuerda de salto, la casa 
Thiiwvy e^D-egu su relQj M juicio de la opi- 
nióp, segura dé que ha pe favorecerla pidien
do la nrespsxte níarca.

^1 es asombroso, duda la novedad
qjip Jloy anítmeiamps.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Garabpierés, pagaderass en cinco 
plazos.1 _
‘ Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fnenca- 
rral, 59, Madrid. ,

tiran relojería de París.

Dentro de pocosdias comenzará la cons
trucción de un tranvía eléctrico desde San
tander al Astillero.

Ya se están desembarcando Ai *-l muene de 
Albareda los rieles para la linca.,

Los cóchés s^án unos de 18 asientos y pla
taformas para 14 viajeras, y otros de 38 asien
tos y plataformas pyra 14 viajeros.

Espectáculos para hoy.
COMEMA.—A las nueve.—Turno blanco.— * 

II pádrone dalle ferieire.
P1UNCJÍSA.—A las nueve.—Las alegres co

madres y Cartas de novios. - .
LAluV—A las nueve.—La ocasión la pintan 

calva.—La rebotica. -Al natur^ (doble).
ZARZUELA—A las siete (sección vermouth). 

La vicjecita.—Cambios'naturales.—La copa 
encantada.—La rabalera.

APOLO — A las ocho y media.- Zaragatas.— 
El mal de amores. - Los valientes. — MHe. Odet- 
tc Valery. —Los niños llorones. ’

GRAN TEATRO.—A las siete (sección ver- 
inosíh).—La edad de hierro.—Los nervios. - 
¡¡Al eineü — La cañamonera..— La edad de
hierro. . .

ESLAVA.—A 1 as-siete (s c c c k x P yermouth).— 
IdíHo.— Término medio.—La visión de Fray 
Martín.—La loba.—Ruido dceajmpanas.

COMICO.—A las siete (seccim vermouth),— 
La taza de té.—Lachipén.—La corría de toros. 
—?,a vida alegre. ■

Con la sofernnidacl de costiíi-nbre se verificó j 
ayer en las principales ciudades de España la ; 
jura de la bandera. .. [

« El elemento civil y popular se asocio con i___  
* I 1 |W^;ne»loNav1l,&.^ernar<lol»

188 LAZARILLO DE TORMES __

-■estoy cuando no traba jo; aquí pienso en mi 
mala vida pasada, y contemplo la buena pre
sente, aquí, finalmente, es donde todo sé ig
nora y to.io so sabe.»

En el alma me holgaba de oir al chooarrero 
ermitaño y así le supliqué me diese alguna 
notidia de la vida eremítica, porque me pnre- 
cia la ñafia dé todas. ¿Cómo respondió él, la 
mejor? Eslo h'nto, que sólo el que la ha gus
tado puede sabefió; mas la hora no nos da 
ííempoiKÍra más, porque se acerca la de comer.

Ro-guéle me curase mi brazo, que me dolía;
■mueho; hizolo con tanta facilidad, que de 
«Hí en adelante no me hizo más mal; comi
mos cómo reyes y vevimos como tudescos; 
acabada la doinidá, en medio del dormir délo 
«íesía, eomehceágritar mi bueno del saltero, 
-diciendo: «¡que me muérol ¡que me muero!»

Leváilto níe, Whalléle que quería espirar. 
Viéndole de áiqttGVla manera, pregúntele si se 
moría: respondióme: «sí, sí, si;» y repiteendo 
■sí falleció dentro de una hora.

■ ■ Víme añigido, considerando qme si aquel 
homqre se moría sin testigos podían decir que 
yo Jo había muerto y contarme la vida, que 
"basta entonéis con tantos trabajos hab-a sus- 
.tent&do; y para esto no era menester muchos 
testigofi, porque mi talle mostraba sor antes 
«abjMKlor de caminos que hombre honrado.

Sátí al punto de la hermite, por ver si pti-

recia por allí alguno que fuese testigo de aque- 
aíl muerte: mirando á todas partes vi un hato 
de ganado cerca de allí; fui allá presto (aun
que con trabajo por estar molidojde la refriega 
sastresen), hallé seis ó Siete pastores y cua
tro ó Cinco pastoras A 1a Sombra de unos sau
ces junto á una fuente despejada y clara; ellos 
tañían y ellas cantaban; los unos bailaban y 
los otros tocaban; este tenía de la mano á nna 
aquel dormiá ten el regnzc de la otra; final* 
mente, ¡jasabán el calor en requiebros y paln- 
btas regaladas,

Llegué despaborido á. ellos, rogándoles que 
sin dilación se viniesen conmigo, poique el 
ermitaño se moíiü: vinieron algunos dellos, 
quedando los otros A guardar el rebaño; éntre

' ron en la ermita, y preguritarón al buen ér- 
miteño si sé quería morir dijo qiie sí (y roen- 
tía, porque él no lo quería, hactánselo hacer 
contra su voluntad;: corno vi que estaba siem
pre en sus treces de decir que si, «líjele si que- 
ria que aquellos pastoro sirviesen de albacéas 
y cabezaleros; respondió el; preguntóle si me 
dejaba por su único y legítimo heredero, dijo 
que sí; proseguí si confesaba que lo que po
seía y de derecho podía poseer me lo debía por 
servicios y cosas que de mí había recibido; di
jo otra vez si.

Aquel quisiera hubiera-sido el último cuen
to Ja •su vid»; más como vi que Aun le queda-
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barba, porque-como había tíín poco qué úíé la 
había tundido no me habla aún nacido; p«as 
esto no obstante, viendo por relación de Ibs 
pastores que el muerto me había dejado por 
su heredero, me dieron la tenencia, de la 
capilla.! •

■ Acuerdóme, á este pro^itó de barban, de 
■ una cosa que me dijo úna vez ún frailé': qüe 

en unn religión, de las más rcfói-madas, no 
hacían superior A niriguno ;qué no ‘fuese bien 
Wbado; y así sncedia que habiendo tilgúnos 

■ capaces para ejere-itar aquel cargo, lo everuipn 
y pómptn en él A otro con tal qbé tu viese laña 
(corno si el buen gobierno «hqMn'dinra dé TOS 
pelos, y no del entendimiento, cnpáéidád y 
madurez); amonestáronme viviése cpn el Ejem
plo y buena reputación «iüé mi predtiórifór tia- 
bia vivido, siendo tal que todos le teúiáñ por 
santo, Promotíles vivir como un Hércules; 
abvirtiéromne que no pidiese limosna.sino los 
martes y sábados; porque si la pedía ótro día 
los frailes me castigarían; prdtndtile^ hacer en 
todo lo que me ordenasen, pártí^uhtrménte 
porque no tenía gana dé ■ éhémistarme cón 
ellos, pues había gustádb AüO ¿(ue sábian sus 
manos.

Comencé A pedir con un tonb bajo, humil
de y devoto, como lo había aprendidó1 en la 
escuela del ciego; hacia estó^no por ndcésidád, 
sino porque es uso y costumbre dé ñmndigmi-
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q o-a tenía. Díonie drerñ ó doce c<yc0.súeq 
rao hicieron vomitar lo poco que había
comido.

«¿Cómo, deci, bellaco, alcahuete, no te- 
neis vergüenza de venir A mi casa? Aquí 
pagareis las de antaño y las de hogaño.-» 
Llamó A sus criados, y trayendo una man
ta me mantearon tan A su gusto cuanto A 
mi pesar; dejárpnmc por muerto, y como 
estaba me pusieron en un tablero^ Era ya 
noche cuando tornó en mí* y me quise 
menear; caí en tierra rompiéndome de la 
caída un brazo; venido'el día,, poco A poco 
7me faí.¿ la puerta de- una ^lefeia^ donde 
con voz lastimosa pedia limosna á los que 
entraban.

M.C.D. 2022



Ejércii© Jí armaba

AGEN CU FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 3.067

«as» qne ostenta este TITULO fundadamente. No tiene íiucurüalíi® nj hisionsda non nin- 
Ktí ^1°^° yn 68 b u q v o  y do forma sencilla y elegante. ExíjÁe ai soJicttajr servicios de 

roPI,®s®”tasitos de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas ain^ser previamente Ilsmadoa.

e®roB®e;, eiitóerres. y toda ol»*e d© é w jt v íw IIw  t-é^ebrea.

LLO^D NORTE ALEABAN
(NOnODEUTSCHER LLOYD)

Lineas de vapores: de PARIS (Cherbourg) 
a Nueva y<>rk, en cinco y medio días; 
de GJBRALIAR para los siguientes puer
tos. Niievíi Vori:. Cuba. Méjico, Gentro- 
America, Colombia, Ñipóles, Alejandría 
de Egipto, Atenas, Constantinopla. Odessa, 
Nicolaieff, Batum, China, Japór., Manila 
Australia, etc.; de CORUÑA para Cuba’ . 
Habana, Manzanillo, Cienfuegos, Santiago 
de Cuba, Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
OPOR .l O y Lisboa para Río Janeiro, Ba- L 
bia, Pernambuco, puerios dvíl Brasil, et
cétera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
A-mieta, número 11.

Rosas, teresianas y gorras para unifor
mes. IJ1JQS DE RUBIO, Jacometrezo, 50

Opogastricina :
romies se jugo gsme tesrárasi.

MarÁrillueo remeniu pera ¡as enierjHcdado» 
del estómago, el mas r&oiorud y el que ¿líbala 
dúipepeia, catarro gástrico, gAsUsigia, diiata 
ei< u. óict-ra y demí¡8 e.febqioi.reii doi cstóñ syo. 
- ¡Á-m.. digt stivo, bo u>mni. 10 gviar di unías 
ae cuatro eueh&radtuB Je agua, antee de ¡as 
cernidas, y sirven ademas de aperitivo.

.luvcriimob ai público, pnra evitar ei>t-iu 
«unen, que loa frascos do <»5><í>íi¡A©rá'^S

i.

í KR-A, c o l í ur. proBpeeta er- frui>céi> y capa- 5 
ñoi, estAn coub-nidoB en c a ja s , y »k  la envui ’ 
tura llevan una etiqueta »jql h-alKiratorio dv.S ' 
doctor Bermeii,. R- obtcenee las cajes que no 
lleven enl^ etiqueta " ।

Depqf^tnrivfi exclusivos Pérua, Martín, Ve 
la^o y <jO<yp.*f Máy,o^, |8, Aí.Lctrid.

Al por Ber/eli,. l'perta del 8j;l, 5. y 
d' más buenas fanneciub.

e|s«|r e|®e}ee|»-a|r

La lloi y el ftó Esnafloi.„ .y ... H. E.p.t,., .„rt„ ,.„.„alM

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
beuena máquina. .' .

En acero ó ñique!................. pesetas.
En plata................................   ÍK» «•>

(Cuatro plazos.)

Gran Retejería v taller
*> Jtinv f n^ums 

Mesó^ de íí<L—ItÁdídil ■

Obsequio que esta casa hace „f
á tos wscriptores ¿e este Biarie: '

Itclojes de bolsillo.
Boskopf legitimo en plata, 50 pías., ciñco plazos 
Idem id. en acero níquel, 33 pías, cinco plazos.

ti o phzo'nClr° ykr( superior, 20 pías., cuan 
c a < 1 ravaU“,Extraplano, moderno; plata, 40 pesetas, cinco plazos. " 1

¡jiem id acero ó níquel, 25 ptási' cuatro plazos. 
1 ara Sefiora, con cadena, en ader o, 2() pesetas, cuatro plazos. ’

cincopiaezos.aplan0’ SUpHÍ01’’ accró- 35'p^setas, 
nfiRtXuISíelak, para señora en plata. 4^
pesetas, emeó plazos.
plaz^*^ emeo

RELIMES RE PAREO ~~ ' ' '
Regulador, quince dias cuerda, clase superior, nn metro alhfr-i i--. .Idem id., id , id., 70 cpn., 10 pesetas, cuatro plazos. ’ Pta!5-’ Pla20s-
Regulador, treinta horas cverda, con despertador, 60 cim y7 5í)ntnC iDespei-tador muy bonito y bueno, sonando sobre dos cámnanas r¡^ aZ?S‘
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco niazos'' ' 1 ’’ h ° pla2Q%
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por miaño 
Los pedidos y remisión de éomposturaff se harán por conducto d¿l Sr r

este Diario, asi como los pagos de los mismos, expresando con toda rl-.riá^i o r ^or ■ o 
llidos del interesado y la estación férrea á que se Yaade Emitir los relo£ $nlbrC y -

NOTA Los relojes se envían con un aumentode D50 pesetas pOr pm tes. ' -

GRAK FÁBRICA
PE PERSI^tó

DH

HI6INI0 AGUDO
t^EüñTO^ES, 1 y 5,

= MADRID

Sí'

CAprriTX) xv.

<V>mo Lázni^o se hiz» ex-niiíafio

1 endido en la puerta de la iglesia y hacien
do alarde de mi vida pasada, consideraba, los 
i nfortunios en que me había visto desde el 
dia que comencé á servir al ciego hasta el 
punto en que me hallaba, y sacaba en limpio 
que por mucho madrugar no amanece más 
temprano, ni el mucho trabajar enriquece 
siempre; y así dice el refrán: más vale á quien 
Dios ayuda, que no quien mucho madruga; 
encomendéme á él para que el fin fuera mejor 
que habia sido el principio y el medio. Es ta
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de su boca, me hizo buscar en todos los rinco 
nes, y no bailando nada, consideré si yo- 
hubiese do esconder aquí dineros, partí que 
ninguno los hallase, dónde los escondería; 
dije entre mi: en aquel altar; fui á él y levan
té el delante altor de la peana, que era de lia
rlo y adobes; en un lado vi una rendija por 
donde podía caber un real de á ocho; Ja sangre 
me comenzó á bullir,- y el corrzon A palpi
tar; tomé una asada, y ea menos de dos aza- 
donazos eihé la mitad del altar á tierra, y des
cubrí las reliquias que allí estaban sepultadas 
hallé una olla llena de dineros; contólos, y ha
bia seiscientos reales. .

Fuétan grande el contento del hallazgo, que 
pensé quedarme muerto; saquélo de allí, é hi
ce un hoyo fuera de la ermita, donde los en
terre, porque si me querían echar de allí tuvie
se lucra lo que más amaba; hechoesto, vestíme 
los hábitcs del ermitaño, y ful A la villa á dar 
noticia, de lo que pagaba al prior de Ja cofradía, 
no olvidando de tornar á acomodar el nitor 
como antes estaba.

Hallé juntos á los cofrades de quienes de
pendía aquella ermita, que era de 1» advoca 
ción de San Lázaro, de donde conjeturé buen 
pronóstico para mi: como !<> cofrades me Vie
ron va cano y de ejeiTf.Dr to. que esto 
es lo que mas irnjh. u t-.tos w aun
que hallaron una dificultad, y fuéque no tenía

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA ’ TRASATLANTICA

Línea, de Culta y Méjico
duAk ril SÉ,yrá Bi]^ el 20 dc Santander y el 21 de Cortma, el vapor -Alfonso XUP direc- 

ni i i "u y Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Ha-
Domingo dC 8 nCa dC Venczuela á CotombTá, Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Sant©

Lineo de XewYork, Cuba yj Méjico
Cúd^! pl Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “A. López" y el 15 de
nrntos do Ine Fct'C?n dln¡ctamente para New-York, Habana y Veracrqz. Combinaciones para distintos 
píala con trLbo^eiFH^naCl^ paSajc para

Lineo de Venezutla-Colombíu
menR^nL1» s^d,:í el 15 de Cádiz, el vapor “Cataluña" directá-
^mAnPr»iAL^ 1 iWií? de 1 enenfe> Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto

í de doade sa,e.n los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curado, Puerto Cabello v Lu 
a * i adDllie P9SW y Para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroGarril dy

v 4 S c5?raP.a^1^ 4e navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes ■
Plítn r™ f?1 hS íleCtQD C°mbmaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
ni T^íh;/ b0rd° En ^erto plco’zy Para Santo Domingo y San Pedro de Madoris, con trasbordo en Haba-

b 4 carga para Maracaibo, Carupano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para TO- 
mdad con trasbordo en Curacao. ' *

.■ , r Línea de Filipinas
u'L-ba 7^ dc Abril ^l^lra de Barcelona, habiendo hecho las tscalas intermedias, el vapor LC. López y L<5- 

rte Para Pa^Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviéndo por trasbordo lo*,
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

T'i h o i «i . , . , . Líimmi de BuenoN Aii-w.
1 d,a.3 de Abril saldra de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “ Alfonso XH“ direetajnanic 

para Santa Cruz dc I encrife. Montevideo y Buenos Aires.
,,, .. . Línt‘4» de C'anasdas.
i udl?-17 1saIdra dc Rarceloná, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y et 22 dc Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 

verde , directamente para l ánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz- 
de la I aúna, con retorno a Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 6 *

vi J. .x- xr IX . , Línea de Fex-nando l»ó<>.
El día -o de Marzo saldra dc Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San ITancisco11, para Fernando Pote- 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental dc Africa y Golfo de Guinea.
c v j  , Líiit^t de Tánger.
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger:, Martes, jueves y’sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, v pasajeros, á quienes la ComiKiüía dii= 

alojamiento muy comodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servició. Rebajas ú familias 
1recios convencionales por camarotes dedujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
) se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se enibarquen ca sus buques.
Rp áínA^uwl^11^^ u A4NT‘;:s7.ReW?Nen ««<< * «le expol iación.—La Compañía hace rebajan
de 3U por 100 en ios fletes de detemiinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Miáis- 
♦ ’i0 ,$6 Agr,ctiltura’ Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 dc Abril dc 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes. • 1
«a sección que dc estos servicios tiene establecida la Compañía.es enea i -
ga de trahajai en l Jtramar los Muustrarios que le sean entregados y de la colocación de los articules cuyst 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. * "
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ba aliento, porque no le emplease en daño, 
proseguí con mis preguntas, haciendo que uno 
de aquellos pastores sentase todo lo que decía: 
hizolo el pastor con un carbón en una pared, 
porque no habia tintero ni pluma; díjele si 
quería que aquel pastor firmase por él pues 
que no estalxi para ello, y murió diciendo: 
«sí; si, sí.»

Dimos órden de enterrarlo; Jiicimos una se
pultura en su huerto (todo con gran prisa 
porque temía que resucitase); convidé á me
rendar á los pastores, no quisieron admitirlo 
por ser hora de rapastar; fueron se dándome 
el pésama; cerre bien la puerta de la ermita y 
di vuelta A todo: hallé una gran tena ja de 
buen vino, otra de aceite, y dos orzas de miel; 
tenía dos tocinos, mucha cecino, y algunas 
frutas secas: todo esto me agradaba mucho, 
más no era lo que buscaba; hallé sus arcas 
llenas de lienzo, y en un rincón de una un 
vestido de mujer: esto me maravilló, y más 
de que hambre tan prevenido no tuviese dine
ros: y seguir A la sejoltura a pregunta ríe don
de los había puesto; pareicióme que después 
de habérselo preguntado, mé res pon derla :

«Ignorante, ¿biensas que estands en despo- 
bbido, sujeto A ladrones y malandrines, los 
habia de tener en un cofre á ¡xiligro de.perder 
lo que amaba más que A mi vida.?» Esta ins
piración, como si realmente la hubiera oído
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ba junto á.ml nn hermanuco venerable, bar— 
toa blanca, báculo y roeario en la mano, 
cuyo remate colgaba una calavera, tan grande 
como de conejo.

Como el buen padre me vió afligido, eos» 
glabras dulces y blandas me gomenzó ácon
solar, preguntándome de dónde era, y q¿é 
sucesos me habían traído á tal término. Con
tóle con breves y sucintas razones el largo- 
proceso de mi amarga jieregrinación; quedó- 
Admirado de oirme, y con piedad y lástima 
que mostró tener de mí, me convidó con su 
ermita; acepté el partido, y corno pude, que 
no fué con poca pena, llegamos al oratorio,, 
que estaba una legua de allí en una peña.

Pegado á él había un aposento como una 
alcoba y una cama; en el patio estaba una cis
terna con fresca agua, de la cual-se rogaba un- 
huertecillo, más curioso qye grande. «Aquí, 
dijo el buen viejo, há veinte años que vivo 
fuera del tumulto é inquietud humana; este 
es, hermano, el paraíso terrestre; aquí con
templo en las cosas divinas y Aun humanas: , 
aquí ayunó cuando estoy harto, y como cuan
do hambriento; aquí velo cuando no puedo- 
dormir, y duermo cuando el sueño me acosa;, 
aquí pasó en soledad cuando no tengo compa- 
ñíaj y éstoy.acompañado cuando no solo; equi', 
canto cuando estoy alegre, y ¡Joro cuando tris
te; aquí trabajo cuando no estoy q c ío e o , y k-
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